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      Cruyff tiene la culpa de todo esto. Nosotros aquí sólo hemos seguido su modelo. Ahora nuestro pecado sería dejarlo perder.




      PEP GUARDIOLA,




      3 de diciembre de 2010


    


  




  

    

      


    




    Estaba solo en el salón y me puse de pie para aplaudir. Es el mejor espectáculo que he visto jamás.




    

      WAYNE ROONEY, sobre la victoria




      del Barça frente al Madrid por 5-0


    




    

      Introducción




      




      A pesar de que encontrar consenso en el fútbol es casi una misión imposible, se consigue con relativa facilidad a la hora de designar a los equipos que han pasado en mayúsculas a los libros de historia. Quizá no hay unanimidad en una lista de diez, pero hay un gran índice de coin­cidencia mundial si hemos de señalar cinco, y todavía más si hemos de aceptar un equipo x entre los elegidos. Los candidatos deben de tener unas características especiales encaminadas a la seducción. Y ya se sabe que esto cada uno lo hace como sabe o como puede, aunque la victoria y la personalidad atractiva son dos valores que siempre contribuyen notablemente. El Barça ha conseguido mezclar estos elementos para captar la admiración y el reconocimiento del mundo con el equilibrio delicioso de los tangibles e intangibles que te hacen entrar en el selecto grupo de los equipos eternos.




      El 5-0 contra el Madrid de 29 de noviembre de 2010 en la Liga es un buen vehículo para ejemplificar el carácter singular de la obra mediante dos anécdotas. El diario inglés The Telegraph publicó pocas semanas después, el 17 de diciembre, que el delantero del Manchester United Wayne Rooney había vivido una experiencia única cuando veía el partido. “Estaba solo en el salón y me puse de pie para aplaudir. Cuando llegó mi mujer, me preguntó qué hacía. Es el mejor espectáculo que he visto jamás. Fue increíble.” Si esto pasaba en Inglaterra, en Francia también hallamos un caso significativo de enamoramiento. El diario deportivo L’Équipe distribuyó 275.000 DVD del partido a sus lectores. Estas iniciativas no están condicionadas por la pasión por unos colores, sino por el placer de sentirte abrumado emocionalmente por una expresión deportiva.




      Todos los miembros potenciales del grupo tienen algunas singularidades en común que los unen. La primera norma general es haber marcado un ciclo ganador, aunque se desconozca exactamente qué requisitos reclama este concepto. En cada momento las condiciones son diferentes, pero sobre todo tiene que transmitir indiscutiblemente el valor de la hegemonía. Internacionalmente, los equipos destacan por poner de acuerdo a una gran parte del planeta a través de los continuos éxitos deportivos. Es verdad que todas las normas tienen sus excepciones, por este motivo la Naranja Mecánica es imprescindible en esta serie, pero incluso aquella selección holandesa de la década de los setenta ganó muchos partidos. Perdió la final de dos Mundiales, aunque la de 1978 había heredado más la etiqueta que el impactante fútbol de la del 74, pero antes encadenó imponentes victorias que hicieron que todo el mundo se fijara en su revolución futbolística. Incluso el perdedor más dulce de la historia de este deporte se mostró como un ganador antes de ceder en el último eslabón. Por lo tanto, cuando todos hemos dicho algún día “recordamos a la selección de Holanda del 74 por su juego, a pesar de haber perdido”, estaría bien que también valoráramos todas las victorias anteriores que le dieron prestigio. Además, los éxitos del Ajax en la misma década en forma de tres Copas de Europa consecutivas (1971, 1972 y 1973), inscritos en el mismo movimiento, también reforzaron la idea de que aquel plan podía ser el ganador. Nadie no revoluciona nada, como hizo aquel estilo futbolístico, desde la derrota.




      La segunda norma general para pasar a las páginas de oro es haber presentado alguna propuesta impactante. Todos los grandes equipos han generado fútbol y han asumido la iniciativa del juego para enseñar una personalidad creativa, especial, diferente, única. Ninguno ha pasado a la historia desde la reacción ante la idea del rival, porque aquello no convierte a nadie en reconocible. El fútbol es universal y nadie se puede apropiar del nombre del deporte para reivindicar un estilo determinado por muy atractivo que sea. Hay muchos caminos para conseguir el objetivo final de ganar, pero siempre te acercas más a esta meta si interpretas bien tu plan, tenga la naturaleza que tenga. Eso sí, puedes presentar una idea colectiva basada en unos parámetros determinados, o puedes utilizar la vía de desactivar la puesta en escena del rival como muestra de personalidad propia. Es decir, puedes crear o destruir, accionar o reaccionar, atacar o contraatacar, y todo es legítimo para ganar. Ahora bien, si intentas escoger las vías de las primeras opciones, dependes de tu habilidad; si eliges las segundas intenciones, dependes de tu capacidad y de la del rival que propone. Cualquier elección es correcta para competir, aunque no todas te sirvan para que te marquen con asterisco como a un equipo histórico. Los que se han ganado la perdurabilidad comparten la voluntad de tener la iniciativa en el juego de alguna manera, haber utilizado el balón con talento y haber defendido su personalidad independientemente del rival que haya tenido delante. Son los equipos, pues, que han conquistado el qué (ganar) y el cómo (de una manera original como protagonista principal).




      Si los jugadores que han formado parte de estos grupos elegidos para la eternidad hubieran jugado desnudos en lugar de haberlo hecho con la camiseta de su equipo, los espectadores los hubieran reconocido igual como parte de aquel colectivo. Aunque la perspectiva del tiempo es imprescindible para decidir si un equipo puede ser referencia mundial para siempre, lo que marca su candidatura es lo que transmite en el día a día. Después se podrá valorar si su contribución fue tan trascendente o no, pero sólo los que pudieron vivir aquella trayectoria están legitimados para hacer circular de padres a hijos el recuerdo en forma de huella de un equipo histórico. Nosotros estamos seguros de que ahora vivimos uno de estos momentos con un grupo de futbolistas y técnicos que ya se han ganado formar parte de la batería de privilegiados que significaron algún día un punto de inflexión en la vida de este deporte. France Football publicó hace unos cuantos años que “después del Milan de Sacchi, el fútbol no sería el mismo”. Después del Barça de Guardiola, tampoco.


    


  




  

    

      

        


      




      

        Capítulo 1


      




      

        La obra de Guardiola


      


    


  




  

    

      




      

        Nunca he olvidado lo primero que me dijeron cuando llegué al Barça de pequeño: aquí no se puede perder el balón.


      




      

        XAVI HERNÁNDEZ, centrocampista del Barça


      




      

        Un Barça eterno


      




      

        



        El Barça de Guardiola encaja perfectamente en el grupo de equipos que pasan a la historia. En las tres primeras temporadas y el inicio de la cuarta, tres Ligas y dos Champions, una Copa, tres Supercopas de España, dos de Europa y dos Mundiales de Clubes. Una serie como ésta merece más de una lectura para darle el valor que tiene. El mejor camino para conectar con la dimensión adecuada sería imaginarnos por un momento estos trofeos en manos de cualquier otro equipo. En total, 13 títulos ganados de 16 disputados. Y dignas derrotas por lo que a los éxitos se refiere: una final de Copa en la prórroga, una semifinal de Champions y una eliminatoria de octavos de Copa donde ganó la vuelta en el campo del Sevilla en una segunda parte para enmarcar. Los títulos también van acompañados de récords de todos los colores: 16 victorias consecutivas en la Liga; 99 puntos como nueva plusmarca en la Liga 2009-2010; como visitante, 23 partidos encadenados invicto, 10 victorias consecutivas, más puntos en un campeonato (46), más victorias (14) y más goles (49); la mejor primera vuelta de la historia con 52 puntos y 61 goles a favor; 31 partidos ganados en una liga; 35 encadenados marcando gol en una liga; 158 goles a favor y 31 partidos imbatido en una temporada oficial; 29 partidos consecutivos oficiales invicto en todas las competiciones; primer doblete Zamora (Valdés) y Pichichi (Messi) en la temporada 2009-2010; 6 títulos de 6 en un año natural y el podio entero del Balón de Oro 2010 (Messi, Iniesta y Xavi), como sólo lo había conseguido el Milan de Sacchi en 1988 (Van Basten, Gullit y Rijkaard) y 1989 (Van Basten, Baresi y Rijkaard), aunque con el romántico y excepcional añadido de su origen completamente azulgrana, producto del trabajo en el fútbol base. Además, su fútbol también inspiró los éxitos internacionales de la selección española. No obstante, la obra todavía está incompleta y sólo cuando esta etapa se termine del todo, la perspectiva nos ayudará a completar estos tangibles para ver cuál es la imagen definitiva en resultados de este equipo. Sea como sea y pase lo que pase en el futuro, los registros deportivos destacados anteriormente son indiscutibles para conseguir la primera obligación. Nunca el Barça había vivido una época competitiva tan fértil, pero tampoco nunca había transmitido tanta sensación de superioridad, autoridad y seguridad desde el mejor gusto futbolístico.




        La llegada de Cruyff al club en el año 1988 fue el pitido inicial para empezar a entender este deporte de una manera determinada, en función de unos códigos, unas habilidades y unos principios. Guardiola, que se empapó de esa mirada, ha evolucionado la idea como alumno aventajado hasta tal punto que ha encontrado una versión inigualable que una generación de actores llenos de talento interpretan de manera privilegiada. Dejando aparte los sistemas tácticos, Cruyff nos educó en una cultura que nacía en el pase de la pelota como elemento capital. Este gesto técnico aparentemente sencillo que consistía en hacer llegar el balón a un compañero se ha convertido en una herramienta tecnificada para relacionarse, comunicarse, expresarse y defender una personalidad atractiva. El pase asegura tener la posesión y compartir aquello que te hace ganar un partido si eres capaz de hacerlo entrar en la portería contraria. El técnico holandés nos repitió infinidad de veces aquella frase tan simple, pero que a la vez era el origen de todo: “Si tú tienes el balón, el rival no lo puede tener.”




        Los entrenamientos se llenaron de ejercicios específicos para conocer los secretos del pase, como el rondo o los juegos de posición, que sólo tienen como objetivo pasarse el balón tantas veces como sea posible sin perderlo, con las limitaciones de los toques y el espacio que cada uno considere conveniente para elevar la dificultad del reto. Aunque a alguien le pueda parecer elemental, nos encontramos con culturas futbolísticas que jamás han invertido tiempo en el pase, incluso les parece una pérdida de tiempo que retrasa la aproximación del balón a la portería rival. Inglaterra ha sido el paraíso del fútbol directo durante décadas, del balón largo para alejarlo de tu área y trasladarlo a la contraria, aunque sea sin precisión, para utilizar posteriormente la fuerza, la intensidad y el coraje en las segundas jugadas como vehículos para completar el ataque a la portería. En cambio, el Barça ha basado su identidad en el pase y toda su complejidad. No sólo se trata de enviar el balón a un compañero, sino que tiene que ser al jugador desmarcado y se tiene que hacer en el momento adecuado, con la dirección adecuada, la fuerza adecuada y la manera adecuada. Si el pase es el vehículo de comunicación, el objetivo es conquistar los espacios más convenientes para acercarse a la portería por el camino con menos obstáculos. En cada pase, hay mil mensajes. Desconocidos por el adversario, familiares y comunes para aquellos que comparten el código.




        Se hace el campo grande para atacar con amplitud y profundidad, lo que favorece la precisión, y se hace el campo pequeño con el fin de defender y agrupar al equipo lejos de la portería para limitar los metros donde los adversarios se pueden pasar el balón, lo que marca la línea de fuera de juego casi en la frontera del mediocampo. Para invertir bien la posesión, hace falta descifrar dónde están los espacios vírgenes, si por dentro o por fuera, si por delante o por detrás de la defensa rival. Éste es el primer paso para atacar bien, saber dónde puedes hacer daño para después utilizar la distracción en otra zona, con la sobrecarga de compañeros y adversarios, antes de castigar la zona elegida que ha quedado desprotegida convenientemente. El equipo de Guardiola tiene una obra maestra que representa esta idea en el Barça-Inter de la liguilla de la Champions el 24 de noviembre de 2009. Era un partido clave porque el Rubin Kazan se había convertido en la pesadilla azulgrana y sólo le había permitido sumar un punto de los seis del doble enfrentamiento con los rusos, lo que hacía peligrar la clasificación para los octavos de final. Además, Ibrahimovic y Messi eran baja por lesión. El técnico comprobó mientras revisaba el partido de la primera vuelta en Milan que Chivu, el lateral izquierdo del equipo de Mourinho, cerraba mucho, se desplazaba hacia la zona central y descuidaba la banda. Como el Barça tenía que improvisar, abrió a Pedro en el ala izquierda para fijar a Maicon y situó en una posición de falso extremo derecho a Iniesta. El manchego tenía que buscar el sector central para mezclarse con Xavi, Keita y Busquets, lo que arrastraría aún más al defensa rumano y generaría más espacio exterior para la aparición puntual de Alves. Todo funcionó a la perfección. El lateral azulgrana llegó a la línea de fondo de manera permanente por el carril desocupado y el segundo gol nació en una jugada guionada. Iniesta se dirige hacia adentro, estira a Chivu hacia el centro, juega más al medio hacia Xavi, quien en el primer toque abre el balón hacia el espacio exterior que se había generado en la espalda del lateral rumano. Allí aparece Alves, que llena la banda, levanta la cabeza y detecta la llegada de Pedro desde el otro lado para rematar al segundo palo y superar a Julio César, que en la segunda parte también salvó con una mano milagrosa un cabezazo picado por Xavi a un centro de Alves con el mismo origen. El Barça se reunió en el medio alrededor del balón, puso el anzuelo a Chivu, que ya tenía tendencia a picarlo, y castigó el espacio exterior que quedaba desnudo con uno de sus argumentos más especiales, los que proporciona el lateral brasileño. No existe ningún jugador en el planeta como él, con su intensidad, ambición, profundidad, continuidad y resistencia. Una prueba más que demuestra que incluso las mejores ideas necesitan los mejores ejecutores para hacerlas grandes.




        La infiltración de jugadores entre líneas favorece el tránsito de la posesión, y genera constantemente triángulos por todo el terreno de juego que conectan las diferentes partes del equipo. En la fase de elaboración, cualquier jugador con el balón ha de tener como mínimo dos líneas de pase para escoger la más conveniente y perseguir la meta de eliminar las líneas de presión rivales. También debe ahorrar al máximo los toques para dar velocidad a la circulación e impedir las coberturas del adversario. En cambio, la pérdida es el punto de partida de un aumento de intensidad y agresividad sobre el oponente con el balón para obligarlo a tomar una mala decisión, además de reducir el margen de tiempo para maniobrar y el terreno para ser preciso. El Barça se siente cómodo instalado en el campo rival, aunque es perfectamente consciente de que dejar muchos metros a la espalda de la defensa es un riesgo que sólo se puede minimizar desde la atención y la permanente tensión. Un momento de relajación o distracción individual abre las puertas a la conexión de un pasador con un receptor rival en profundidad para desafiar directamente al portero en el uno contra uno. Todo esto obliga a pensar muy rápido para decidir qué línea de pase se escoge, a dominar la relación espacio-tiempo para saber a qué velocidad tienes que realizar la maniobra para completarla, a elegir dónde le pasas el balón al compañero para llevarle a ejecutar la acción siguiente y a ser muy preciso para hacerle llegar el pase de manera delicada para ayudarlo en el paso posterior. El dominio de tantas variables sólo lo pueden ejercer jugadores con cualidades extraordinarias y con una formación específica. Este proceso estimula el talento y la responsabilidad. Xavi siempre explica la primera orden que recibió cuando llegó a las categorías inferiores del Barça: “No puedes perder el balón.” La cultura azulgrana ha asimilado como sacrilegio, excepto en caso de emergencia, no respetar el valor de la posesión y hacer un rechazo en lugar de darle una utilidad y buscar la conexión con un compañero.




        Por esto mismo, Cruyff nos enseñó que la mejor manera de generar un escenario ideal para pasarse el balón y limitar los peligros de perderlo era tener más jugadores que el rival en una zona determinada. Es decir, tener tres jugadores donde se encuentra el balón si ellos tienen dos, o cuatro si ellos tienen tres. Esta fórmula de la superioridad numérica no garantiza nada, porque al final todo dependerá de la habilidad, precisión y concentración de los artistas, del aprovechamiento de los espacios y del acierto en la toma de decisiones, pero siempre habrá un jugador desmarcado y, por lo tanto, una línea de pase segura que se podrá utilizar. De esta manera, el fútbol se convierte en un deporte de balón y espacios. Como el baloncesto, el balonmano o cualquier otro colectivo, pero con un hándicap: los pies son menos hábiles que las manos. Además, tiene otras especificidades que lo diferencian, como que el campo es mayor y, por lo tanto, hay más jugadores; como que no hay un límite de posesión como los 24 segundos en básquet o la actitud pasiva en balonmano; y como que una anotación es más difícil y, por lo tanto, más trascendente.




        Respeto a la esencia




        Todos estos elementos sólo están enfocados con un objetivo: atacar a la portería rival para marcar goles. Como han hecho, hacen y harán siempre los niños que juegan en el patio de la escuela. Tener el balón y utilizarlo para buscar la portería, y evitar a los jugadores del equipo contrario mediante el engaño, el cambio de ritmo, la creatividad y la improvisación en forma de driblings y pases, y cuando lo pierdes, intentar recuperarlo tan pronto como sea posible desde el deseo y el entusiasmo para insistir en el ataque. La defensa no es un objetivo en su esencia, robar el balón sólo es un paso imprescindible para volver a atacar o, lo que es lo mismo, gestionar los espacios con el uso de la pelota. Probablemente, esta conexión con la raíz del juego es la principal razón por la cual el espectador se identifica tan potentemente con la personalidad que el Barça defiende con pasión, además de la puramente estética de un movimiento armónico. Como ya hemos explicado, hay otras manera de interpretar este deporte y a menudo han tenido éxito, aunque más puntual que continuado, pero los que intentan impedir que el rival te haga un gol y renuncian al balón como elemento imprescindible, no conectan con los que entienden el juego de una manera lúdica y que buscan divertirse. No podemos olvidar que ésta es la idea original que te empuja a practicar este deporte, aunque la mala interpretación de la profesionalización a menudo lo disfrace. Los equipos que quieren reaccionar a la propuesta del rival y no ser protagonistas activos no pueden controlar su destino. El ex­jugador del Madrid Santi Solari lo explicaba en el diario El País del 2 de mayo de 2011: “Se puede ser eficaz si renuncias al balón, pero para conseguirlo no dependes de ti mismo, sino de que el rival no genere las condiciones idóneas. Cuando se juega desde el control del balón, como el Barça, se obtiene la iniciativa. Sin la pelota, uno sólo se limita a dar respuestas al discurso del otro.”




        A menudo se concede excesiva importancia al sistema táctico que un equipo utiliza para justificar su naturaleza ofensiva o defensiva. En el fondo, el dibujo sólo es la manera que se escoge para repartir los espacios, pero evidentemente no es estático, sino dinámico. Sólo es un punto de partida colectivo. Cruyff escogió el 3-4-3 o el 4-3-3; Guardiola ha seguido el camino, aunque le haya añadido matices y lo haya transformado a menudo en otra combinación numérica. Este sistema garantiza una distribución equilibrada del terreno en amplitud y profundidad, y llena todas las líneas de manera proporcional, pero para definir la intención de un equipo en el campo es mucho más fiable comprobar para qué quiere el balón y dónde quiere residir. Hemos visto el 4-3-3 del Madrid de Mouri­nho contra el Barça con la renuncia a la posesión, que se convierte en un equipo reactivo, poco protagonista. En cambio, hemos visto la selección de Chile de Bielsa con un 5-2-3 que se plantaba en el campo rival con el balón para ser agresivo ofensivamente, porque los dos laterales largos convierten rápidamente este dibujo en un 3-4-3. Sólo se trata de una orientación, a veces demasiado sacralizada, para saber qué orden tendrá un grupo, aunque también es el código que resiste al paso del tiempo para ayudarnos a recordar cualquier once de cualquier época.




        El equipo de Guardiola es transparente con su espíritu y muy respetuoso con la idea original de Cruyff, hecho que lo convierte en un movimiento admirado por todo el mundo. El Barça nunca espera, necesita ir a buscar el partido porque se ha identificado tanto con un comportamiento vital que ha pasado a sentirlo así. No lo puede cambiar. El técnico de Santpedor ha dado valor a la esencia, pero la ha enriquecido con la atención a los detalles, la dedicación sobre cómo recuperar el balón cuando lo pierdes, y sobre todo, ha comunicado a los futbolistas el sentido de todo lo que se tiene que hacer para que ellos sean los primeros que le den valor. Cuando uno sabe por qué actúa de una manera determinada, cree más en lo que hace; y sabe cuándo ha de rebelarse de manera responsable en un caso de urgencia. Guardiola ha evolucionado el estilo, ha innovado, ha abierto el futuro y ha demostrado que crecer es la única forma de avanzar. Michael Laudrup, que asistió al nacimiento de esta personalidad, retrató lo que siente el rival cuando se enfrenta a este Barça. Como entrenador del Mallorca, después de perder por 0-3 en Son Moix el 26 de febrero de 2011, dijo: “El Barça te agota físicamente y mentalmente. Ellos tienen la posesión y te vacían. No te dejan llegar cerca ni para hacer falta. Cuando vas, el balón ya no está.” El compromiso con el plan es absoluto y el Barça ya ha decidido que ganará o perderá de esta manera, orgulloso del estilo que representa.




        La aceptación de la idea colectiva es tan sólida que el aficionado azulgrana ve el fútbol y entiende cada vez más el código elegido. Hace veinte años era difícil asistir a un partido del Dream Team en el Camp Nou y no escuchar silbidos a Bakero, más o menos abundantes si tenemos en cuenta el resultado de cada momento, cuando hacía un pase hacia atrás en lugar de hacerlo hacia adelante. Ahora la gente puede comprender que un córner pueda terminar en Valdés porque al equipo le pueda convenir en aquel capítulo concreto del partido. En una entrevista en la revista El Gráfico de 10 de junio de 2011, el exseleccionador argentino Sergio Batista decía: “El público del Barça se ha acostumbrado a silbar si dan un pelotazo. En cambio, si Messi le pasa al portero, está bien porque se juega al fútbol por detrás. Si haces dos pases hacia atrás no está mal, se sigue jugando y esto es el fútbol.” El juego del Barça es tan maduro que uno de los días más grandes de la era Guardiola, aquel 29 de noviembre de 2010 cuando el Madrid de Mourinho se rindió en el Camp Nou arrodillado por un 5-0, el público se levantó seis veces de las sillas para explotar en una ovación unánime. Una vez por cada gol y otra vez en la segunda parte por una conservación eterna del balón en el centro del campo, donde los jugadores prefirieron pasarse el balón antes que avanzar hacia la portería de Casillas. Era la reivindicación del orgullo de tener un estilo propio que va más allá de un resultado, el reconocimiento a una manera de entender el fútbol.


      


    


  




  

    

      




      

        


      




      Como jugador fui lo que fui, pero como entrenador parto de cero. No tenía ninguna oferta y es un privilegio entrenar al Barça B.




      

        PEP GUARDIOLA, 21 de julio de 2007


      




      

        El aterrizaje de Guardiola


      




      

        



        El filial del Barça bajó de Segunda B a Tercera al final de la temporada 2006-2007, lo que supuso una inmensa frustración para el club porque jugadores con un gran futuro como Bojan, Giovanni Dos Santos o Jeffren veían cómo aquel descenso los alejaba de un puente natural hasta el primer equipo. La asignatura pendiente azulgrana que había significado hasta el momento recuperar la Segunda A se convertía de repente en un doble salto mortal por el hecho de tener dos categorías por medio. El club necesitaba una decisión impactante y atrevida para recuperar el tiempo perdido. Este hecho llevó directamente a Pep Guardiola a su primera experiencia técnica. Él quería probar la aventura, estaba tan ilusionado por vestirse de entrenador que tanto hubiera aceptado el reto del cadete A como el del infantil B. No veía al filial como una condición imprescindible para su debut, sólo quería empezar a trabajar desde un banquillo. Antes de asumir la responsabilidad ya había frecuentado el Miniestadi para ver jugar al Barça B y tenía un diagnóstico claro de la enfermedad. No era un problema de calidad, era un problema de actitud competitiva. Esto no era nuevo. Guardiola conocía perfectamente la dificultad que históricamente había tenido el fútbol base azulgrana para añadir intensidad y trabajo a la imprescindible y superlativa capacidad técnica de todos sus miembros. Aquel filial había bajado por comportamientos excesivamente individuales, no por falta de calidad futbolística.




        “Como jugador fui lo que fui, pero como entrenador parto de cero. No tenía ninguna oferta, nadie me había llamado. Por esto estoy muy agradecido al club, porque para mí es un privilegio poder entrenar al Barça B”, utilizó como discurso para abrir la aventura el 21 de julio de 2007. Desde el día de la toma de posesión del Barça B, Guardiola se comprometió a sí mismo que su equipo podría jugar mal, pero que nunca abandonaría la opción de correr, de volar en el terreno de juego. Sin aquella temporada en el filial, él no hubiera sido el mismo entrenador. Y sin aquella temporada en el filial, el fútbol base no hubiera transformado su espíritu competitivo. Hasta aquel día, las categorías inferiores del Barça se caracterizaban por jugar muy bien, pero los jugadores tenían cierta tendencia a actitudes acomodadas: “no sigo al lateral”, “no me tiro al suelo” o “nosotros somos los buenos”. Guardiola y Tito Vilanova se sienten orgullosos de aquel año porque significó su bautizo, porque aprendieron todo lo que después han desarrollado en el primer equipo, porque cumplieron con el objetivo marcado, ganar el campeonato y recuperar la categoría de la Segunda B, pero sobre todo porque desde aquel día, el fútbol base tiene otro comportamiento en el campo. Luis Enrique siguió por la misma vía sin tener que forzar nada su mirada, ya que nació para competir, y el Barça de Guardiola regala cada día una referencia de esfuerzo para que los niños que tienen el privilegio de vestir la camiseta azulgrana no olviden jamás cuál es el camino correcto.




        Aunque los ejemplos se renuevan cada día, el 5 de febrero de 2011 se produjo un capítulo que dejó especialmente satisfechos a los técnicos azulgranas por su significado como mensaje para las categorías inferiores. El Barça recibió al Atlético de Madrid en el Camp Nou en partido de Liga, ganó por 3-0, Messi firmó el hat-trick, pero no fue la intervención más valorada del argentino aquel día. Ésta se produjo en la segunda parte en un contraataque conducido por el Kun Agüero por la derecha, con una pared con Forlán, hasta que apareció la transición defensiva de un lateral izquierdo improvisado que corrió 40 metros hacia atrás a máxima intensidad para ganar en el cuerpo a cuerpo, recuperar el balón y jugarlo con los compañeros. El autor de la obra se llamaba Messi. La mayoría de los jugadores del fútbol base vieron el partido y la reflexión es evidente: “Si el mejor jugador del mundo lo hace, ¿quién no lo hará?” Esta acción no tiene precio para la formación, y el cuerpo técnico del primer equipo la tiene enmarcada con orgullo.




        Cuando Guardiola recibió la propuesta de entrenar al primer equipo, pensó en su tierna experiencia técnica y reconoció el rumbo correcto: “Si lo he hecho con los niños, lo haré con los mayores.” Tenía mucha fe y aquel primer año le había abierto los ojos, estaba seguro de que los convencería, que los haría correr. Eso sí, sin olvidar una frase de cabecera que Juanma Lillo le había repetido más de una vez: “Cuando aceptas entrenar a un equipo vas con una carta de dimisión en el bolsillo.” Él quería probarlo, intentarlo, transmitir todo lo que tenía dentro. Su objetivo no era firmar un contrato de cinco años para ser técnico del Barça y asegurarse el presente y el futuro. Consciente de la natural fecha de caducidad de un entrenador, tenía muy asumido que si en el mes de diciembre lo echaban, se iría a su casa con la resignación de quien no ha sabido hacer más, pero con la satisfacción de quien ha hecho lo que sentía. Además, había un punto que le hacía ser optimista con respecto a la capacidad que tendría para transmitir los mensajes a los jugadores. El Barça había acabado la Liga a dieciocho puntos del Madrid en la temporada anterior y en momentos como aquellos, los deportistas reclaman que alguien les diga cómo se tienen que hacer las cosas para corregir todo aquello que había ido tan mal, demasiado mal.




        De entrada, Guardiola cambió el ciclo competitivo y anunció que Deco, Ronaldinho y Eto’o no entraban en sus planes. No tuvo ninguna duda de que la única manera de revertir la dinámica viciada donde estaba sumergido el equipo era prescindir de ellos y abrir una nueva etapa donde los jugadores de casa se convirtieran en los líderes inspiradores del vestuario. Aquel verano sólo se fueron los dos primeros, pero llegaron Alves, Cáceres, Piqué, Keita y Hleb, lo que hizo que el equipo cambiase de aspecto general. Aunque la crítica apuntó rápidamente a la falta de gol de la nueva plantilla, siempre mantuvo la convicción de que el equipo destacaría por su facilidad en este aspecto, porque el gol es consecuencia del juego, no sólo del rendimiento de los futbolistas que han nacido con éste en la sangre. Por todo ello, recorrió a mecanismos que aproximasen el plan de juego a la portería rival. Xavi, Iniesta y Messi empezaron esta etapa con la orden de vivir cerca del área. Por ejemplo, durante gran parte de la primera temporada, Xavi retrasa muy poco su posición para hacer más definitiva su participación con Messi a la derecha, Eto’o en medio e Iniesta en el otro interior. A pesar de todo, poco a poco, el plan cambia de matices porque uno de los pilares fundamentales de su método se basa en evolucionar el proceso. Guardiola no ha creído nunca en las verdades absolutas, lo que le da una flexibilidad imprescindible para interpretar la vida. Necesitaba tiempo para conocer a los jugadores, dónde podían aportar más producción, qué podían hacer y qué no. Este recorrido es el que, al cabo de unos meses, hace que el Barça termine aquella temporada con Eto’o en la posición de extremo derecho y Messi como falso nueve en los partidos más decisivos. Las diferentes cualidades específicas de los jugadores y la evolución táctica transforman su idea original y proponen que Xavi se ofrezca un poco más atrás en la salida del balón con la voluntad de arrastrar a su oponente directo, alejarlo de sus centrales y, de esta manera, generar más espacio a Messi por detrás de este mediocentro. En cambio, por la izquierda mantiene el plan inicial con Iniesta o Keita como interior más hundido para estirar más a Henry en profundidad y afilar más aquella banda. Es la demostración de que Guardiola dirige desde la observación del día a día de los jugadores, de sus comportamientos, de las necesidades específicas en cada partido. Nunca nada es igual, todo se mueve y nadie se puede resistir a aceptar la realidad.




        Sus grandes descubrimientos




        Guardiola tampoco tenía pensado ni decidido el ascenso al primer equipo de algunos de los jóvenes futbolistas que habían convivido con él en el Barça B. Hizo la temporada con cinco o seis de aquel grupo, según las necesidades de cada momento, pero sólo el juego y su rendimiento lo invitaron a tomar las decisiones que marcaron un punto de inflexión en la historia más dulce del barcelonismo. Aunque fue indiscutible en la parte final del año, Busquets no había jugado la primera parte de la temporada con el filial porque su posición en el mediocampo la ocupaba Xavi Torres, un jugador que había llegado al club para inyectar experiencia a un equipo novel. Guardiola se estrena en el banquillo del primer equipo el 24 de julio de 2008, en Edimburgo, contra el Hibernians, y Busquets es titular en su primera alineación, quizá como un guiño del destino, con la compañía de Córcoles, Pedro y Víctor Vázquez. Su despliegue le impacta, le ve saltar a todas las presiones, lo reconoce como maduro en la toma de decisiones y se queda con su matrícula para un futuro próximo. No obstante, arranca la temporada oficial y el mediocentro de Badia del Vallès no está convocado en Soria para jugar contra el Numancia en el primer partido de la Liga, donde la derrota por 1-0 abre probablemente las dos semanas más duras de Guardiola como entrenador. Ese mismo fin de semana, Busquets juega como titular con el Barça B de Luis Enrique, que también pierde contra el Santa Eulàlia por 1-0. Posteriormente, llega la jornada de descanso por partidos de las selecciones y no es titular contra la Gramenet en el campeonato de Segunda B. Cuando Guardiola lo ve, decide que se entrene toda la semana con el primer equipo ya que aprovecha que los internacionales están fuera y debuta contra el Racing en el Camp Nou, acompañado de Pedro, con un empate a uno que tapó injustamente una actuación individual descaradísima del mediocentro. Pocas horas después de aquel partido, en la reflexión íntima posterior, Guardiola se descubrió como entrenador en aquella decisión tan valiente de apostar por los dos en una situación tan delicada como era el inicio irregular de una etapa que necesitaba resultados. Agradeció haber priorizado aquello que el juego le reclamaba por delante de lo que la lectura más resultadista le podía aconsejar.




        Evidentemente, si Guardiola no lo hubiera conocido del año anterior, no se habría atrevido a asignarle aquella responsabilidad tan pronto, pero su continuidad, asentamiento y crecimiento en el primer equipo sólo es atribuible a su gran rendimiento. El caso de Pedro fue más lento, aunque ya había debutado con el primer equipo con Rijkaard en el banquillo, porque Hleb le quitó minutos de competición. Si no, su irrupción hubiera sido anterior. Otra vez el examen del trabajo diario inclinó la balanza progresivamente hacia su lado a medida que avanzaba la temporada. Mientras el bielorruso había costado 14 millones de euros y tenía la queja como eterno acompañante, el canario no lamentaba nunca los pocos minutos que tenía por su condición de jugador del filial ni las constantes subidas y bajadas entre el Camp Nou y el Miniestadi. El técnico, siempre atento a los detalles, recompensó su crecimiento sostenido con el estímulo de participar en los últimos minutos de las finales de Copa en Mestalla y de la Champions en Roma, y advirtió al mundo que aquel pequeño extremo había de tener un papel fundamental en el juego de su Barça. En cambio, Hleb mató su carrera deportiva con la poca predisposición a aceptar que nadie le asignaría ningún rol especial sólo por su pasado en el Arsenal. Cayó y no se recuperó nunca más, ni en el Stuttgart, ni en el Birmingham, equipo al que acompañó en el descenso la temporada 2010-2011, ni en el Wolfsburg, antes de iniciar la caída definitiva producto de la inercia. A medida que aumentaba la decepción de Guardiola por Hleb, crecía el enamoramiento hacia Pedro. El técnico fue, una vez más, sensible a responder a lo que los jugadores, unos y otros, le propusieron.




        Busquets y Pedro se han convertido en las dos incorporaciones de Guardiola más valoradas por los observadores externos. Nadie discute la progresión de ambos, la necesidad de que el equipo tiene de sus mejores versiones, las personalidades futbolísticas que representan y el futuro que los ilumina. A pesar de todo, sólo el tiempo decidirá el papel que representarán en el grupo a medida que crezcan y asuman galones. Guardiola los conoce mejor que nadie y sabe que es posible que Busquets se convierta en uno de los líderes del grupo, pero sabe que no todos han nacido para desarrollar el mismo rol en un equipo de trabajo. No es conveniente el tópico que puede llevar a pensar que Pedro también ha llegado al mundo para tener algún día autoridad moral sobre el vestuario. Hay grandes secundarios en el mundo del cine que cuando han sido actores principales, han fracasado, y el entrenador tiene que saberlo para exigir a cada uno lo que puede aportar, ni más ni menos. La inercia nunca es buena consejera y, aunque ambos jugadores aparecieron juntos, crecieron en el primer equipo de la mano, fueron imprescindibles a la vez, fueron campeones del mundo en su estreno en una gran competición de selecciones, quizá un día sus trayectorias necesiten dejar de ser paralelas para seguir siendo mayúsculas futbolísticamente. Guardiola no cree en absoluto en la teoría de que todos los miembros de un grupo tienen que ser tratados de la misma manera y representar la misma cuota de responsabilidad, sino cada uno como lo requiera para rendir mejor en el campo.
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